TEXTOS LITERARIOS.

   La literatura es, sobre todo, una forma especial de comunicación.
El texto literario constituye un ACTO DE COMUNICACIÓN que presenta características diferentes con respecto a la comunicación ordinaria:

· La comunicación establecida carece de finalidad práctica. En un texto literario la finalidad del mensaje es el propio mensaje (función poética).

· El autor tiene normalmente carácter individual. Condicionamientos básicos de los que parte:

         . de su propia experiencia personal ( de ahí que se entienda toda obra literaria como vehículo para la expresión de los sentimientos, los estados de ánimo o las experiencias de su autor),
         . de la observación de la realidad (percepción y valoración que hace de todo cuanto le rodea. Ese reflejo de lo real , función referencial, es siempre subjetivo, está filtrado por la visión del mundo del escritor y dependerá tanto de su origen social, formación y evolución ideológica, como de sus experiencias personales) y,

          . de la literatura misma (sea por asumir los moldes o rechazarlos. La búsqueda de la originalidad tanto en los contenidos como en las formas, entendida como afirmación de la personalidad del autor y como medio de superación de temas y formas gastadas por el uso, es algo de aparición reciente. Recordemos que en otras épocas el criterio de calidad literaria estribaba en el concepto de imitación de modelos clásicos).  

   Desconoce, aunque los intuya o suponga, a sus posibles lectores. Todo autor construye una imagen que podríamos llamar ideal del lector para quien escribe (lector implícito).
· El lector es quien tiene la iniciativa de iniciar la comunicación y puede interrumpirla en cualquier momento (unilateralidad). Puede estar preparado o no para comprender el texto. Aunque no tiene posibilidades de respuesta, sí que se le exige al lector que realice una muy especial labor de descodificación del mensaje literario. El testo tiene un solo significado, el que el autor quiso darle, pero sólo tendrá sentido si el lector se lo otorga: es el lector quien ha de interpretar el texto. Y dado que, como receptor es múltiple y nunca homogéneo, se puede deducir una de las características esenciales de la comunicación literaria: la AUSENCIA DE UN SENTIDO UNÍVOCO, común a todos los lectores.
· El canal debe asegurar la permanencia inalterada del texto, único elemento común, entre el autor y el lector, en tanto la comunicación que se establece es DIFERIDA Y UNÍVOCA. Es decir, ni el receptor está presente cuando el autor crea y emite su obra (situación de creación), ni tampoco el emisor cuando el lector lleva a cabo la interpretación del texto (situación de lectura). La escritura fija el mensaje de una manera definitiva y permite con ello que llegue al lector exactamente igual a como lo concibió el autor. Es decir, dota al mensaje literario de dos de sus características básicas: PERDURABILIDAD  e INALTERABILIDAD.

· El mensaje literario NO TIENE UNA FINALIDAD PRÁCTICA INMEDIATA. Su naturaleza es  ESTÉTICA, se destina a producir placer espiritual desinteresado. Es, ante todo, una obra de arte y. por tanto, la creación artística mediante la palabra. No suele tener un único significado para todos los lectores. Posee el significado dado por el autor, pero es el lector quien le da sentido en función de la situación de lectura en la que se encuentra (cultura, sensibilidad, ideología, época…)

· El contexto no es único, ni compartido por autor y lector. Puede cambiar el lugar de recepción, la época, la cultura, aunque la obra sea la misma.  La obra construye su propio contexto comunicativo (ficción). El contexto constituye el plano de las realidades a las que remite el mensaje y ofrece una triple diferenciación: - la realidad textual o contexto recreado (momento histórico
                                  interno de la obra…)

                               - la realidad del autor o contexto de creación (época, 

                                  circunstancias vitales del emisor…).
                               - la realidad del receptor o contexto de recepción.

   Es importante tener en cuenta los cánones establecidos en cada época o cultura. La cultura de un pueblo es un mecanismo de estructuración del mundo y constituye una memoria manifestada en textos. Pero también es un sistema  (conjunto de signos y de reglas cuyos elementos se hallan enlazados entre sí. El valor de estos signos depende de las relaciones que establecen unos con otros) de reglas y prescripciones que permite el desarrollo de la vida comunitaria. La cultura construye modelos de conducta y de realidad mediante el uso de la lengua, que es un sistema primario; la cultura constituye, por tanto, un sistema secundario compuesto por los distintos sistemas, también secundarios, de índole filosófica, antropológica, ética, literaria…

   La literatura, como otros sistemas construidos sobre el modelo de las lenguas naturales, responde a un código plural en el que intervienen:

· la lengua natural, que es su soporte.

· las normas poéticas propias del período y del género literario.

· otros códigos artísticos, como el de la pintura, la arquitectura o la música.

· los códigos ideológicos, religiosos y políticos, que suministran distintas visiones del mundo. 
   El lenguaje literario es un lenguaje culto que requiere una actividad y un esfuerzo para ser interpretado (de ahí la dificultad de comprensión). Es una modalidad de mayor complejidad lingüística debido a que el código del autor y el del lector no son siempre idénticos, lo cual complica el hecho de la descodificación.

   Lo que diferencia lo literario de lo no literario se puede resumir en los siguientes aspectos:

· Distanciamiento: en el léxico (léxico específico), en la sintaxis (hipérbaton) y la versificación.

· Valor intrínseco del significante.

· Frecuentes connotaciones o asociaciones subconscientes que determinados autores provocan en las mentes de los lectores para transmitir las emociones deseadas. Las palabras e incluso el texto pueden tener un sentido que va más allá del significado objetivo. Añade ambigüedad producida por la acumulación de recursos de variado tipo, lo que ocasiona su característica polisemia o pluralidad de significados. Este rasgo permite que las obras literarias puedan ser leídas de formas diferentes en distintos lugares y épocas.
· Función poética. Producción de un placer estético desinteresado. Junto al contenido (información) cuidan la forma de expresión del mismo. Los medios concretos en que se manifiesta la función poética son los llamados recursos literarios.

· Ficción. Se trata de crear un mundo propio verosímil que existe en la medida en que es compartido por el autor y sus lectores. Aun cuando consideremos la obra literaria como entidad autónoma, es decir, distinta e independiente de todo lo que es externa a ella, mantiene alguna relación con la realidad, con el mundo. Existen dos concepciones a la hora de explicar esa relación con la realidad:
           . desde Platón hasta el siglo XIX, la literatura tiene una función mimética: constituye una imitación o reflejo de la realidad.

          . desde el Romanticismo tiene una función demiúrgico: el artista es un creador en sentido estricto, pues, crea en su obra un mundo nuevo, distinto e independiente del real.

   La clave entre estas dos concepciones se encuentra en el valor que se da al concepto de ficción. Se admite en cualquier caso que el mundo representado (obra literaria) es distinto de la realidad. Pero no hay ficción que no sea en mayor o menor medida un trasunto de lo real. Toda obra es, pues, manifestación de la visión del mundo real de su autor, y da cuenta de las mentalidades, las creencias, la sensibilidad, las actitudes y comportamientos de una sociedad en un momento determinado de su historia. Por eso el conocimiento del contexto histórico en que se produce una obra ilumina su lectura y facilita su interpretación. Por esa razón, los textos literarios son también una fuente de primer orden para el estudio de una época histórica o de una sociedad.

· El lenguaje literario se define en relación con unos cánones establecidos en cada época y cultura.

   Existen dos formas de expresión en los textos literarios:

· la prosa, que caracteriza normalmente a los textos narrativos y dramáticos, y

· el verso, más propio de los textos líricos.

   El género literario es un modelo para el autor, aunque lo destruya, y un horizonte de expectativas para el receptor.

Textos narrativos.

   Narrar es contar o relatar sucesos que se producen en un tiempo y un espacio determinado. Para ello se utiliza la narración, que es un tipo de discurso (una organización textual) donde todos los elementos se integran.

   El género narrativo se articula en una serie de sucesos o hechos humanos encadenados en el tiempo y organizados en una unidad superior de acción y significación, donde uno o varios elementos sufren una modificación con respecto a su situación inicial.

   En tanto se está contando una historia, predominará la función referencial del lenguaje, junto con la poética por el hecho de ser literatura. Dependiendo del tipo de narrador se teñirá de más o menos subjetividad lo relatado.

   Elementos de la narración.

Punto de vista : La perspectiva que adopta el narrador para contar su historia. Se puede narrar en 1ª, 2ª y 3ª persona. 

   Los narradores en 1ª persona son los más subjetivos, puesto que forman parte de la historia. En estos casos, además de la función referencial, predominará la expresiva o emotiva, en tanto el narrador valora, opina y exterioriza sus sentimientos y mundo interior. Narrador protagonista y narrador testigo. Utilizado, habitualmente en obras autobiográficas, epistolares, memorias y biografías. (Intradiegético).
   En 2ª persona sirve para, al tiempo que se cuentan sucesos, penetrar introspectivamente en la vida interior del personaje. (Intradiegético).

   La 3ª persona es la más objetiva en tanto el narrador es ajeno a la historia, esto es extradiegético. Existen dos posibilidades: que cuente solamente los  hechos  que son observables desde el exterior,sin intervenir ni valorarlos, o que actúe como si fuera dios, es decir, conoce no sólo lo que se puede observar sino también el interior de los personajes, sus motivaciones e intereses, incluso opina acerca de las actitudes y acciones de ellos. Éste el el narrador omnisciente.

   En función de cómo se presentan las palabras y los pensamientos de los personajes, se establecen los siguientes tipos de discurso:
· Estilo directo o dramático: los personajes dialogan y sus emisiones se transcriben en estilo directo.

· Estilo indirecto: el narrador reproduce lo dicho por los personajes, haciendo uso de verbos de lengua: dijo, declaró, preguntó…

· Estilo indirecto libre: el narrador transcribe las palabras y pensamientos de los personajes, incorporando las formas expresivas de éstos.

· Monólogo interior: el personaje verbaliza sus pensamientos. 

Trama o argumento: conjunto de sucesos que ocurren a lo largo del tiempo del relato. Puede ser : - lineal

                  - discontinua    -anticipación.

                                           - retrospección        “in media res”

                                                                           “flash back”

Personaje: elemento motor de la acción narrativa que, sin ser real, debe tener la apariencia de que puede existir realmente. Distinguimos entre personajes:

· Diseñados o planos: a lo largo de la narración no se transforman. Se definen por una peculiaridad que los caracteriza toda la obra. El personaje tipo representa a un grupo por su forma de ser o de actuar.

· Modelados o redondos: ofrecen complejidad. A lo largo de la narración sufren transformaciones en su psicología y conducta. Poseen una multiplicidad de rasgos.

   Además el personaje puede ser individual o colectivo.

Espacio: elemento fundamental del ambiente. Es el marco representativo de un lugar geográfico donde se instalan los personajes con sus problemas y trabajos. Debe tener valor por sí mismo ya que nos remite a un modo de vivir y a un conocimiento de las circunstancias en las que la acción se desarrolla, pudiendo llegar a ser el auténtico protagonista de una obra, como en El Jarama, Sánchez Ferlosio y en La lluvia amarilla, Julio Llamazares.

Ambiente: conjunto de circunstancias que envuelven al personaje configurándolo positiva o negativamente.

Tiempo: condición indispensable para el avance del relato y que conlleva la transformación del personaje. 

· Externo: se refiere a la época en la que se desarrolla la acción.

· Interno: indica el orden cronológico de los acontecimientos narrados dentro del relato.

   Acción o acciones: conjunto de actos que se suceden a lo largo del tiempo narrativo, y que acontecen a uno o más personajes.

   Tema: motivo fundamental de la obra que impulsa al personaje o personajes.

   Con respecto a la estructura, destacamos: episódica, dialogada o dramática, abierta, cerrada, circular, en simetría y musical.

   El relato de un acontecimiento, del proceder de un personaje o de la evolución de un entorno aparece, casi siempre, enriquecido en el discurso con otras formas de expresión, además de la narración; así aparecen fragmentos descriptivos, diálogos, comentario y líricos.
DESCRIPCIÓN en la narración: se trata de un tipo de discurso que se ocupa de explicar cómo son los objetos, personas, animales, paisajes, situaciones, emociones, sentimientos, etc. y hacerlos sentir.

   La descripción manifiesta la capacidad de percepción que, a través de los sentidos, posee el ser humano (“pintar con palabras”). Se diferencia de la narración en que ésta cuenta sucesos que se desarrollan en el tiempo, mientras que al describir, lo descrito se inmoviliza y se considera fuera del flujo temporal.

   En la narración, la descripciones tienen la función de trazar con precisión rasgos esenciales de los personajes y del marco donde se realiza la acción.

Recursos lingüísticos: - lenguaje sencillo y frases breves.

                               - predomino de adjetivos y sustantivos  sobre los verbos.

                                - uso de la comparación, símil y metáfora.

                                - los tiempos verbales que predominan atienden al desarrollo y  

                                   no al término de la acción (presentes y pretéritos imperfectos).

                                - uso de la coordinación y la yuxtaposición.

DIÁLOGO en la narración: es una forma de expresión, básica en el relato, mediante la cual dos o más personas intercambian información, exponen deseos, pensamientos, sentimientos, etc. Los personajes, a través del coloquio, desvelan partes de un acontecimiento.

   El diálogo es una actuación de los hechos y una intervención directa de los interlocutores. Actualización porque los interlocutores mantienen la conversación en presente, y desde él contemplan el pasado y el futuro. La intervención directa supone del YO y el TÚ, o sea, el estilo directo, y hace más rápido el relato, la lectura más amena, ya que evita la presencia prolongada del narrador. También otorga perspectivismo porque las cosas no serán vistas sólo desde la posición del narrador.

Recursos lingüísticos: - las oraciones suelen ser breves, con una construcción
                                       aparentemente espontánea, sin una elaboración

                                       sintáctica acabada.

                                    - abundan los imperativos y el resto de formas verbales    

                                       alternan en las tres personas gramaticales.

                                    - utilización de pronombres personales, demostrativos, 

                                       posesivos…  
                                   - abundancia de oraciones interrogativas y exclamativas,

                                      así como de vocativos.

Textos líricos.
   El  fundamento esencial de todo texto lírico es el sujeto individual y, por consiguiente, las situaciones y los objetos particulares, así como la manera en que éstos revierten en lo subjetivo del poeta. En realidad se trata  de una profundización en el propio yo, incluso llegando a proponer una imposición de ese yo a toda la realidad.

  - El mundo exterior se utiliza como elemento catalizador en el proceso creativo. Por tanto, el texto lírico suele ser un acto de creación individual, en el que el autor expresa su estado anímico, sus ideas e inquietudes, su visión de la realidad, el mundo que le ha tocado vivir, etc. de ahí que en todo texto lírico predomine la FUNCIÓN EXPRESIVA O EMOTIVA de la lengua, junto con la POÉTICA, en tanto texto literario que persigue la creación de belleza.
       - No desarrolla una historia, sino que expresa sentimientos, emociones, ideas del “yo poético”, por lo que abundarán los verbos de estáticos y de pensamiento frente a los de acción.

  - Normalmente se centra en un solo aspecto.

  - Acumulación de recursos expresivos.

  - Normalmente se escribe en verso.

  - Algunos críticos creen que lo lírico ha de relacionarse con el recuerdo, ya que significa una unión íntima de sujeto y objeto que se expresa fundamentalmente en el proceso creativo. No obstante, lo que realmente nos resulta difícil es descubrir el contenido comunicativo que nos transmite un tipo de texto lírico, ya que su organización formal se configura siguiendo unas formas, estructuras, reglas, técnicas y consideraciones que debemos conocer, ya sean en el plano semántico, morfosintáctico, fónico o retórico.

Textos dramáticos.
   A pesar de que el diálogo forma parte de otros géneros literarios, el discurso dramático lo utiliza como vía de expresión y con ello se ofrece como la esencia misma del drama (temporalidad presente, vinculación palabra-acción, el cara a cara, etc.)

   El diálogo dramático como texto literario es un texto autosuficiente, al contrario de lo que ocurre con los diálogos incluidos en el discurso narrativo.

   La ley de la informatividad exige al discurso dramático que proporcione los datos necesarios para que el público (lector) se entere de lo que allí pasa y, además, que se lo dé a través del diálogo verosímil de sus personajes. Sin embargo, hemos de tener presente que un texto teatral concreta su carácter literario no en su lectura, sino en  su representación, de ahí que, frente a los discursos literarios de otros géneros, el diálogo dramático se caracterice por un uso, más frecuente de lo habitual, de elipsis, exclamaciones, muletillas y la necesidad de aclaraciones (ACOTACIONES) y de la utilización de signos no verbales. De este modo, dentro del texto dramático podemos distinguir el texto literario y el texto espectacular.

   No existe un narrador, sino que conocemos todo a través de la interacción de los personajes. En estos textos predominará la FUNCIÓN APELATIVA O CONATIVA de la lengua, además de la POÉTICA en tanto texto literario. 

VERSO.
Medición (características especiales).

Ritmo yámbico (el acento sobre la sílaba par).

           trocaico  (el acento sobre la sílaba impar).

Rima (a partir de la última vocal tónica).

          Consonante (reiteración de todos los fonemas)

          Asonante (reiteración de los fonemas vocálicos)

          Disposición   continua (aaaa ).

                                gemela  (aa, bb, cc).

                                abrazada  ( abba).

                                encadenada (abab).

Fenómenos métricos en el cómputo silábico:

· Sinalefa.

· Sinéresis: cuando en el interior de una palabra se olvida la norma y se forma un diptongo (poesía).

· Diéresis: cuando las dos vocales que forman diptongo se pronuncian por separado para crear dos sílabas diferentes (insaciable)

· Hiato: contrario a la sinalefa y puede darse por acentuación de una de las vocales, por cesura o por énfasis.

Clasificación de los versos según el número de sílabas:
· Arte menor: hasta ocho sílabas                  

· Arte mayor de nueve a once sílabas

Compuestos: dos versos simples separados por una cesura.

Encabalgamiento: la pausa versal no coincide con la morfosintáctica:

· Abrupto: cuando el verso encabalgante se detiene antes de la quinta sílaba del encabalgado.

· Suave: si llega a la quinta o la supera.

